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Lübeck
          1450: El compromiso entre Barbara Heusenbrink, hija del
          rey del ámbar
          de Riga Heinrich Heusenbrink, y el hijo del rico patricio
          Matthias
          Isenbrandt se celebra con una gran fiesta. Aunque Barbara
          no ama a
          Matthias, acepta el matrimonio de conveniencia. Poco
          después, sin
          embargo, conoce al soldado de fortuna Erich von Belden,
          por el que se
          siente mágicamente atraída. Pero ambos se dan cuenta de
          que su amor
          no tiene ninguna posibilidad. Y entonces Barbara es
          secuestrada en
          Gdansk por unos contrabandistas de ámbar que quieren
          chantajear a su
          padre..
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Puede que aún sea muy
  joven y, además, no es habitual que una mujer se dedique a
  negocios
  como el comercio del ámbar. Pero nadie debe subestimar a Barbara
  Heusenbrink. No por mucho tiempo y no tendrá nada que envidiar a
  su
  padre, al que por algo llaman el Rey del Ámbar. Ahora que
  Heinrich
  Heusenbrink está débil y ella aún no tiene experiencia, quizá
  haya llegado el momento de que se convierta en padre e hija a la
  vez.
  Ya sea con la ayuda de la naturaleza o con el apoyo de sirvientes
  obedientes y armados, me da igual.



De una carta atribuida a
Reichart Luiwinger, el mayor de la cofradía Rigafahrer de Lübeck;
sin firma ni fecha; probablemente escrita a principios o mediados
de
1450.


 






 






 







  
La todavía joven e
  inexperta Barbara Heusenbrink representó inesperadamente a la
  casa
  comercial Heusenbrink en nombre de su padre, que no estaba
  disponible
  en Riga y del que sé por informantes que su salud no era la
  mejor.
  El Gran Maestre, sin embargo, lanzó una doble advertencia. En
  primer
  lugar, dijo que aún no era del todo seguro que los anteriores
  privilegios de la Casa Heusenbrink en el comercio del ámbar
  pudieran
  garantizarse en la misma medida que antes, aunque él mismo se
  comprometiera a ello y se mostrara confiado. En segundo lugar,
  desaconsejó tomar la ruta terrestre hacia Riga. Aunque se
  encontraban bajo la segura protección de la Orden hasta
  Königsberg,
  por el momento sólo podía desaconsejar tomar la ruta terrestre
  más
  lejana y única en la actualidad, a través del estrecho de
  Curonia,
  para volver a Riga en carromato, aunque fuera acompañada de
  jinetes.
  Más bien debería aceptar el tiempo de espera de un barco, porque
  el
  Spit era inseguro y estaba lleno de gentuza y no había ningún
  caballero de la Orden para protegerla. 





  
Pero ella dijo: "Como
  yo también tomé esta ruta de camino hacia aquí y ahora tengo
  mucha
  prisa y las obligaciones de negocios no me permiten esperar a un
  barco, es mejor que tome la ruta por el asador a que viaje por la
  tierra de los lituanos. También me acompañan varios hombres de
  armas que son igualmente leales a la Casa Heusenbrink y
  extremadamente expertos en su campo. Si de verdad te importo,
  lleguemos por fin a un acuerdo definitivo sobre el comercio con
  el
  oro del mar Báltico". Pero ella se refería al ámbar.



De las actas de Melarius von
Cleiwen, jefe de la cancillería del Gran Maestre de la Orden
Teutónica en el castillo de Marienburg; 1450


                                                    



 






 






La llama de una antorcha
empapada en brea parpadeaba inquieta en el viento que barría el
asador desde el mar. El ruido de los cascos se mezclaba con el del
mar y el susurro de los arbustos y las copas de los
árboles.


"¡Ahora!", ordenó
una voz masculina ronca. 



Las mechas de los arcabuces se
encendieron, cinco de ellas. Al cabo de unos instantes se podían
oler al menos a veinte pasos de distancia, pero sólo a favor del
viento. Los artilleros se habían colocado cuidadosamente para que
sus objetivos no sospecharan nada, ya que el viento se llevaba el
olor de las mechas humeantes. Cincuenta o sesenta latidos: en este
tiempo, los fusiles de gancho debían dispararse, de lo contrario la
espoleta se quemaría y habría que atar un nuevo trozo de cuerda a
la parte delantera del gancho de disparo y hacer que brillara.




Los arqueros esperaron entre
los arbustos mientras el equipo, acompañado por dos jinetes más, se
acercaba a toda velocidad. Los dos compañeros montados iban
armados.
Eran mercenarios, de los que hoy en día se pueden contratar en
cualquier parte. El hombre sentado junto al cochero sostenía una
ballesta en las manos y miraba inquieto a su alrededor. 



Los dos primeros disparos
salieron atronadores de los tubos. Una bala pasó cerca del cochero
y
su guarda y abrió un agujero del tamaño de un puño en el asiento
del cochero. La segunda alcanzó a uno de los dos jinetes. Herido de
muerte, cayó al suelo y permaneció inmóvil mientras su caballo se
alejaba relinchando. 



Se oyeron más disparos y,
justo cuando el segundo jinete había desenvainado la espada hasta
la
mitad, una bala le atravesó la pierna y luego el cuerpo del
caballo,
que cayó al suelo. El grito del jinete alcanzado se mezcló con los
relinchos estridentes del caballo, que pataleaba salvajemente
mientras chorros de su sangre se filtraban en el suelo arenoso,
sólo
escasamente cubierto por la hierba quemada por el sol. 



Una docena de hombres salieron
corriendo de entre los arbustos, gritando salvajemente. El herido
que
yacía en el suelo levantó la espada para defenderse, mientras la
pernera de su pantalón ya se había puesto roja. Aún pudo parar la
estocada de uno de los atacantes, pero entonces un hachazo le
golpeó
en la cabeza y acabó con su vida.


El ballestero del asiento del
cochero levantó su arma y abatió a uno de los atacantes antes de
que le clavaran una daga en el cuello y se desplomara a un lado,
jadeando. El cochero se quedó helado, pálido como un sudario,
mientras algunos de los atacantes ya habían agarrado las riendas de
la yunta y calmado a los caballos. Entonces saltó de la calesa,
pero
antes de que pudiera ponerse en pie y huir, le dispararon y lo
dejaron gimoteando en el suelo. El golpe con un hacha acabó con su
vida. Otro disparo se estrelló e impactó en la rueda delantera,
astillando la madera y haciendo que la carreta se hundiera un poco
por ese lado. 



Alguien ya estaba trepando por
la parte trasera del coche y utilizando un cuchillo largo para
cortar
las cuerdas que sujetaban el equipaje al techo.


Un hombre con una jerga de
cuero manchada se acercó al carruaje desde un lateral. Tenía un
agujero en la mejilla, sin duda hecho en algún momento para
marcarle
como criminal. El hombre tan cruelmente marcado se humedeció el
pulgar y el índice con la lengua y apagó la mecha de su arcabuz,
pues era poco probable que tuviera que disparar más el arma y era
mejor ahorrar pólvora y balas. 



Abrió de un tirón la puerta
del carruaje. 



"¡Fuera de aquí! ¡Y de
inmediato!"


Sólo había una persona en el
interior del carruaje: una joven que se mostraba sorprendentemente
intrépida ante el hombre de la marca. Unos ojos verde mar, atentos,
dominaban su rostro finamente recortado, enmarcado por un cabello
rubio oscuro. Su mirada decidida contrastaba un poco con sus rasgos
faciales, aún muy jóvenes y suaves. Llevaba el pelo recogido, pero
los rigores del viaje lo habían despeinado un poco, dejando algunos
mechones sueltos. Se apartó uno de ellos de la frente con un gesto
despreocupado, elegante y sobrio a la vez. 



El hombre con el agujero en la
mejilla la agarró bruscamente de la muñeca y la sacó del coche. Le
agarró la barbilla y le giró la cabeza hacia un lado.


"¡Debe de ser ella!",
dijo otro de los hombres, un tipo con una barba oscura que le
llegaba
casi hasta los ojos. 



El hombre de la marca asintió.
Su mirada se detuvo en el amuleto de ámbar engarzado en plata que
la
joven llevaba al cuello. Lo cogió y se lo arrancó del cuello. Luego
lo expuso al sol y miró el grabado de la parte posterior.
Probablemente no podría leerlo, pero ya había visto la H, que había
sido hábilmente diseñada, casi como un escudo de armas en
miniatura. "Sin duda, es la mujer que buscamos",
comprendió. "Barbara Heusenbrink, la hija del hombre al que en
Riga llaman el Rey del Ámbar, porque se supone que cada pieza de
oro
báltico pasa por sus manos".


 






 






Barbara Heusenbrink intentó
reprimir un escalofrío. Le habían advertido encarecidamente que no
tomara la ruta a través del espigón, al final del cual se podía
utilizar un transbordador para cruzar el estrecho que conectaba la
laguna de Curlandia con el mar Báltico. Pero como las tierras al
sur
de la laguna estaban gobernadas por los lituanos, la ruta a través
del estrecho era la única forma de llegar a Courlandia por tierra
sin salir del territorio de la Orden.


Era obvio que esto invitaba a
los ladrones a esperar aquí a sus presas. 



Pero Barbara no había partido
de Marienburg hacía una semana sin tener en cuenta estos riesgos.
Los hombres bien armados que la acompañaban, leales a la casa
Heusenbrink, normalmente eran capaces de poner en fuga con
facilidad
a la habitual chusma ladrona que podía encontrarse en el camino a
través del espigón. No era en absoluto la primera vez que Barbara
tomaba esta ruta. Ya había acompañado a su padre en viajes de
negocios al sur del territorio de la Orden, a ciudades hanseáticas
como Danzig, Elbing y Thorn, que luchaban por independizarse de la
supremacía de los cruzados. Había creído que podía evaluar el
riesgo, sobre todo porque la chusma ladrona habitual solía darse a
la fuga en cuanto se percataba de que el carro iba acompañado de
mercenarios bien armados. Los que acechaban a las presas fáciles en
el asador solían ser pobres perros mal armados que temían verse
envueltos en una pelea. Si tenían que contar con resistencia, se
retiraban rápidamente. Desenvainar una espada solía bastar para
ahuyentarlos. A más tardar, el estampido de un arcabuz los
ahuyentaba y asustaba tanto que no había que esperar volver a
encontrarse con los mismos canallas en otro lugar del mismo viaje.




Pero los hombres en manos de
los que había caído Bárbara aquel desafortunado día claramente no
pertenecían a esta categoría. Sólo su buena armadura hablaba en su
contra y los diferenciaba de la chusma común. 



El hombre con el agujero en la
mejilla volvió a mirar el amuleto un momento y luego lo guardó bajo
su jerga de cuero. Se volvió hacia sus hombres. "¡Traed los
caballos! Debemos salir de aquí lo antes posible...".


"¿Está pidiendo un
rescate?", preguntó Bárbara, su voz sonaba tan segura y firme
que el asombro se dibujó en el rostro del hombre en cuestión.




Hizo una mueca y se acercó a
Barbara. "¿De qué crees que estamos hablando?", sonrió.


Bárbara no evitó su mirada.
"No deberías especular sobre un rescate..."


"¡Como eres la hija del
Rey Ámbar, seguro que tu padre pagaría cualquier precio por ti!".
 



"Pero también pagarías
por ello, y muy amargamente. Porque mi padre tendría el poder de
mover cielo e infierno para localizar a vuestra banda y llevaros a
vuestro castigo. Arréglense con el equipaje y lárguense. De lo
contrario encontraréis vuestras cabezas en el bloque del juicio
antes de lo que creéis posible..."


El rostro del hombre marcado
se torció en una mueca burlona. Parecía tener un comentario
desdeñoso en la punta de la lengua, pero entonces vaciló y se
volvió hacia un lado cuando sonó un repentino golpe de
cascos.


Un jinete llegó cabalgando
sobre un oleaje cercano montado en un caballo gris manzana. Iba
vestido a la manera de un caballero, con jubón, cota de malla y una
sobrevesta bordada con un escudo de armas que podía verse desde
lejos. Consistía en una espada estilizada rodeada de una rosa. El
casco tenía algunas abolladuras.  



Llevaba un estoque al costado,
mientras que una pesada espada a dos manos estaba en una vaina de
cuero sujeta a la izquierda del pomo de la silla de montar. En la
parte trasera de la silla de montar llevaba un arco de reflejos y
un
carcaj con flechas.   



 
"¿Quién puede ser?",
preguntó el hombre que había subido a la parte trasera del
coche.


"¡No un cruzado, de
todos modos!", gruñó el hombre marcado y luego gritó:
"¡Vamos, carguen sus rifles!".


Dio un paso hacia un lado,
levantó el cañón de su arcabuz y miró a un hombre grande y de
aspecto voluminoso, vestido con una túnica de lino manchado, que
sostenía la antorcha. La ira se reflejó en su rostro cuando vio que
el portador de la antorcha ya había apagado el fuego en la arena y
que, por tanto, ninguno de los arcabuces podía prepararse para
disparar rápidamente en caso de que el desconocido tuviera
intenciones hostiles. 



"¡Idiota!", siseó
el hombre marcado al portador de la antorcha.


El jinete extranjero frenó a
su caballo gris. Inmediatamente se dio cuenta de la situación y
echó
mano de su arco. Antes de que el ballestero entre los salteadores
de
caminos pudiera poner una nueva saeta en su arma, una flecha del
extranjero le había atravesado el cuello y cayó al suelo, jadeante.




El hombre marcado quiso tirar
de Bárbara con él, pero sólo un instante después una flecha se
clavó temblorosa en su pecho, haciéndole caer de rodillas. Soltó a
Bárbara y ella retrocedió un paso mientras el arcabuz resbalaba de
su mano. Sus dedos se apretaron alrededor del mango del estoque
corto
que llevaba al cinto y sacó el arma un palmo antes de desplomarse
en
el suelo y quedar inmóvil.


Al cabo de unos instantes, el
desconocido envió más flechas volando por el aire, encontrando sus
objetivos con cruel precisión.


Sin embargo, la muerte de su
líder había privado a la banda de todo orden.


"¡Vamos, salid de
aquí!", se oyó gritar a uno de los hombres mientras echaba a
correr. 



El desconocido disparó sus
flechas con una certeza y velocidad pasmosas, y casi todas
encontraron su objetivo. Bastaron unos instantes para que los
hombres
del hombre marcado quedaran tendidos en el suelo arenoso, donde la
hierba a menudo luchaba por agarrarse, o ya hubieran huido entre
los
árboles y arbustos cercanos. 



El desconocido con el escudo
de la espada rosa bajó por fin su arma y relajó la cuerda. Luego
dejó que el caballo gris manzana trotara más cerca.


Bárbara miró un momento a
los fugitivos. Uno de ellos tenía una flecha clavada en el hombro y
era dudoso que pudiera llegar muy lejos. El jinete refrenó a su
caballo con la mano izquierda y luego se bajó de la silla. Llevaba
el arco en la mano y una flecha en la otra. No parecía tener mucha
fe en su victoria sobre los salteadores de caminos. En cualquier
caso, no perdió de vista los arbustos tras los que había
desaparecido el último de ellos. Luego su mirada se paseó por los
muertos, que yacían esparcidos por el suelo, algunos en posturas
extrañamente contorsionadas.


Mientras tanto, Barbara
Heusenbrink miraba incrédula al caballero con el escudo de la
espada
rosa. El corazón le latía con fuerza y tenía un nudo en la
garganta. Había reconocido el escudo desde lejos, y también a su
portador. Hacía tres años que ese caballero había entrado en su
vida y le había dado un giro completamente nuevo.


Y ahora la providencia de Dios
los había reunido de nuevo en el momento justo. Ella tragó saliva y
al principio no pudo decir nada.


"¡Erich von Belden!"
susurró finalmente. "Que te vuelva a ver aquí y
ahora..."


Hizo una reverencia. "Me
parece que estás en una situación desesperada, y sentí que era mi
deber como caballero intervenir para protegerte".


Una sonrisa contenida se
dibujó en sus labios por un instante. "No he olvidado cómo me
salvaste la vida hace tres años en Lübeck, ¡y ahora has vuelto a
socorrerme en una situación peligrosa! El Señor ha debido de
enviarte las dos veces". 



"Sólo hice lo que creí
que era mi deber - ¡pero no ocultaré que me alegró especialmente
hacerlo por ti!".


Barbara tragó saliva. "En
cualquier caso, ¡me gustaría agradecerte formalmente tu valiente
intervención! Enfrentarse a una docena de oponentes sin ayuda
requiere sin duda más valor que incluso la mayoría de los de tu
clase!"


Erich von Belden dio dos pasos
hacia un lado, se inclinó sobre el cadáver del hombre marcado y
recogió su arcabuz del suelo. Levantó el arma y dijo: "Estos
rifles son una verdadera plaga, ¡y lo peor es que cualquier canalla
puede usarlos una vez que le han enseñado cómo hacerlo!". El
caballero levantó su arco. "Esto, en cambio, es un arte y un
buen tirador ha practicado durante años antes de poder acertar con
seguridad a un pato salvaje en vuelo".


"¡Así que tu arte ha
triunfado sobre estas armas poco cristianas!", dijo
Bárbara.


El caballero asintió y volvió
a tirar el arcabuz al suelo antes de sacar la flecha del cuerpo del
muerto. "Sí, esta vez", murmuró. "Nadie debería
usar una ballesta contra un cristiano, y sin embargo he sido
testigo
de ello cientos de veces. No sería diferente con las armas de fuego
si se prohibieran de la misma manera... ¿Pero quién haría eso?
Después de todo, ¡el Papa tiene su Castel Sant'Angelo defendido por
armas de fuego!".  



Sus miradas se cruzaron un
instante y los recuerdos acudieron a la memoria de Barbara. Pensó
involuntariamente en cómo se había asomado a la ventana de una casa
patricia de Lübeck y había tocado el cristal con la punta de los
dedos. Los vidrios estaban tan bien dibujados, tan nítidos y tan
nítidamente encajados en los marcos, como sólo los artesanos de
Venecia podían conseguir. El bullicio que había observado entonces
en la calle revivió en su mente. Imágenes, voces, figuras,
caballos, carruajes... 



Un jinete le había llamado la
atención: alto, de unos treinta años y vestido y armado como un
caballero.  El escudo de armas con la espada rosa en la túnica
había
sido especialmente memorable. En aquella época, Erich von Belden
llevaba consigo un segundo caballo, que probablemente le había
servido de animal de carga.


Un viajero, había supuesto
Bárbara, probablemente un hijo empobrecido de un noble que se
alquilaba como mercenario. Las florecientes ciudades hanseáticas,
al
igual que muchos soberanos, necesitaban cada vez más lansquenetes
curtidos en mil batallas, a los que ponían a su servicio. 



Sus miradas sólo se habían
cruzado un instante. 



Poco después, lo había
perdido de vista cuando desapareció al doblar la siguiente esquina.
Dos caminos del destino que probablemente no volverían a cruzarse,
o
eso había pensado ella al principio. Pero poco tiempo después, él
volvería a encontrarse con ella y la salvaría de precipitarse con
los ojos vendados a su perdición.


Mirando atrás, los tres años
que habían pasado desde entonces le parecían a Barbara una
eternidad.
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[...] Por ello, me alegra
  mucho que hayamos podido ponernos de acuerdo en los puntos
  esenciales
  relativos al compromiso y posterior matrimonio de su hijo
  Matthias
  con nuestra hija Barbara, así como a la futura conexión
  resultante
  entre las casas comerciales de Isenbrandt de Lübeck y Heusenbrink
  de
  Riga. En una época en la que la clase mercantil libre está
  expuesta
  a diversas amenazas por el hambre casi insaciable de impuestos
  por
  parte de los príncipes y caballeros de la orden, que, como
  salteadores de caminos, intentan exprimir a los comerciantes y
  mercaderes de forma totalmente anticristiana, hay que encontrar
  nuevas formas de permanecer unidos contra esta tribulación en las
  circunstancias más adversas. ¡Que esta baronía ladrona de
  soberanos poco agraciados no se enrede más alrededor del cuello
  de
  los honrados comerciantes hanseáticos como una soga de horca!
  Pero
  como la demanda de ámbar, que por algo se llama el oro del mar
  Báltico, ha sido ininterrumpida desde tiempos inmemoriales, veo
  un
  futuro provechoso ante nosotros a pesar de todas las
  dificultades.
  [...]



De una carta del mercader de
Riga Heinrich Heusenbrink -conocido como "el rey del ámbar"-
al mercader y consejero de Lübish Jakob Isenbrandt; escrita en
diciembre de 1446; entregada a su destinatario no antes de marzo de
1447:


 






 






Lübeck, marzo de 1447 - tres
años antes de la incursión en el Curonian Spit...


 






"¿No debería estar
esperándome mi futuro marido en el puerto?"


"Seguro que aún no le
han informado de nuestra llegada, Bárbara".


"Nuestro engranaje lleva
horas subiendo por el Trave y también hemos desembarcado un
mensajero en la puerta norte para anunciar nuestra llegada...".
Sacudió la cabeza y abandonó la búsqueda. No había nadie en la
orilla cuya vestimenta fuera ni remotamente apropiada. Sólo
trabajadores del puerto, marineros, mercaderes de sal y chusma
mendiga que esperaba la misericordia de los pasajeros adinerados.
Bárbara giró la cabeza, se apartó un mechón de pelo de la cara y
miró a su padre. "Si no puedo esperar amor, al menos puedo
esperar cortesía y respeto. ¿No crees?" 



Un viento frío y cortante
soplaba del norte, golpeando el rostro desprotegido de Barbara
Heusenbrink, de pie en la cubierta de popa del
"Bernsteinprinzessin",
un bulboso engranaje de diseño hanseático. Poco antes de su partida
de Riga, se había cumplido el vigésimo aniversario de su
nacimiento, lo que significaba que ya era hora de contraer un
matrimonio acorde con su estatus, que asegurara el futuro de la
casa
comercial Heusenbrink.   



Su actitud delataba el orgullo
de la hija de un patricio que sentía que pertenecía a un tipo de
nobleza que no se basaba en el nacimiento ni en el favor de un
señor
feudal, sino en el poder del dinero y el reconocimiento de las
oportunidades de aumentarlo. Su preciosa capa subrayaba esta
impresión de seguridad en sí misma, pero aunque Barbara se hubiera
subido a las tablas del "Princesa de Ámbar" con su túnica
gris de penitente y la cabeza cubierta de ceniza, el orgullo de
hija
de mercader habría sido innegable, un orgullo que no debía
confundirse con la arrogancia, sino que se basaba en una confianza
en
sus propias capacidades que le permitía mirar sin miedo al futuro a
pesar de toda la incertidumbre.


 
Bárbara se ciñó la capa de
pieles sobre los hombros mientras el viento helado cortaba las
distintas capas de ropa como un cuchillo frío. Tenía la sensación
de estar pisando terreno inestable, y eso no sólo se debía a su
estancia en el "Princesa de Ámbar", con sus tablas
resbaladizas, sino que le parecía una parábola de su destino. En
cualquier caso, no se sentía en absoluto feliz cuando pensaba en su
próximo compromiso con Matthias Isenbrandt, el hijo del patricio de
Lübish. No era el amor lo que les unía, sino más bien los
intereses familiares, ya que la nobleza adinerada de la clase
mercantil y la nobleza tradicional se parecían asombrosamente en
sus
esfuerzos por hacer política a través del matrimonio. En una
ocasión, Barbara y Matthias se habían encontrado brevemente durante
una fiesta en Riga, que había tenido lugar en el marco de una
conferencia conjunta de comerciantes patricios de Riga y viajeros
de
Riga de Lübeck. Un saludo cortés y un breve intercambio de palabras
más o menos encantador: ese había sido todo su contacto hasta la
fecha. Hubiera sido exagerado decir que se conocían
superficialmente. Matthias Isenbrandt parecía una versión más
joven, aún no canosa, de su padre. Tenía el pelo rubio oscuro y los
ojos grises como un brumoso día de otoño en la costa. Era alto y
delgado. Su ropa, cortada a la última moda de Venecia o Florencia,
le sentaba bien y la mayoría de sus conocidos de Riga pensaban que
a
Barbara le había tocado la lotería con él. Un marido atractivo,
rico y muy respetado en la sociedad: ¿qué más podía esperar la
hija de un comerciante de Riga? Sí, todo parecía perfecto por
fuera...


Su vida futura se decidiría
aquí, en Lübeck. Pero Barbara tenía la sensación de que la
bifurcación decisiva del camino ya había quedado atrás y que todo
lo que estaba por venir estaba predeterminado. Y eso la asustaba.
En
cuanto subió a las resbaladizas tablas del "Amber Princess"
en Riga, fue dolorosamente consciente de ello. Y la sensación de
opresión que experimentó en ese momento no la había abandonado
desde entonces. La conciencia de que iba por mal camino, reprimida
en
los rincones más recónditos de su alma, afloraba con fuerza en
determinados momentos. Pero ya no había vuelta atrás, pensó. 




Una llamada áspera y ronca
sacó a Bárbara de sus pensamientos, haciendo que una sacudida
recorriera su esbelta y menuda figura.


 






 



Era uno de los marineros cuya
voz la había devuelto al aquí y al ahora. Llevaba en la mano el
extremo de una cuerda, se había subido a horcajadas a la barandilla
de proa y esperaba a que el "Princesa de Ámbar" se
acercara lo suficiente al muro del muelle para saltar a tierra y
amarrar el barco. Mientras tanto, sus velas estaban recogidas. El
engranaje derivó hacia un atracadero libre cerca de la Puerta de
Holsten. Gracias a la influencia de la Casa de Isenbrandt, la
"Princesa de Ámbar" pudo atracar aquí, en la zona más
antigua del puerto, no lejos del mercado de la sal. Una vez
atravesada la muralla por la puerta Holsten, sólo había que dar un
corto paseo hasta el barrio de los mercaderes, en torno a la
iglesia
de Santa María, el ayuntamiento y las casas de cambio, donde las
monedas de todo el mundo podían cambiarse por marcos
luxemburgueses,
siempre que su contenido en oro, plata o cobre no fuera dudoso.




La ruta elegida evitó a los
pasajeros del "Princesa de Ámbar" un largo paseo por la
puerta norte del castillo, pasando por el monasterio de los
dominicos, a través de una serie de estrechas callejuelas. 



Toda la tripulación estaba ya
en cubierta y de pie junto a la barandilla, incluidos los veinte
hombres armados que habían acompañado al barco durante la travesía.
Desde hacía algunos años, era obligatorio que el propietario de
todo mercante llevara a bordo al menos veinte hombres armados. Con
esta medida se pretendía luchar contra la piratería desenfrenada,
que se había intentado durante doscientos años, más o menos en
vano. Hacía casi medio siglo que el tristemente célebre Klaus
Störtebecker y sus hermanos Vitalien habían encontrado su merecido
final en la vecina Hamburgo, pero muchos otros navegaban por sus
aguas e incluso encontraban soberanos aquí y allá que les daban
cobijo o incluso cartas de marquesina porque la Liga Hanseática era
una espina clavada.


Con una sacudida, el "Princesa
de Ámbar" se escoró contra el muro del muelle. El hombre que
esperaba en la proa saltó a tierra y desembarcó sano y salvo. Un
segundo hombre le siguió e inmediatamente tensó el extremo de su
cuerda, antes de enrollarla a medio camino alrededor de una de las
vergas del muro del muelle y amarrar el barco, al menos por el
momento. Se bajó una driza en respuesta a una llamada. 



"Hemos llegado a nuestro
destino", dijo una voz sonora detrás de Barbara. La joven se
dio media vuelta y miró el rostro curtido de su padre, cuyos ojos
se
caracterizaban por el mismo brillo verde mar que los de Barbara. Su
barba se había vuelto gris y muchas arrugas habían aparecido ya en
su rostro. A Heinrich Heusenbrink también le llamaban el Rey del
Ámbar, con una mezcla de respeto y pura envidia. Compró este oro
báltico a los Caballeros de la Orden Teutónica, que tenían el
monopolio en los países bálticos que gobernaban. El hecho de que
cada pieza de ámbar encontrada en las costas del Báltico pasara por
las manos de los Caballeros de la Orden les había hecho ricos y a
su
estado extremadamente poderoso. Pero la Orden no tenía las
conexiones comerciales necesarias para poder comercializar el
ámbar.
Hombres como Heinrich Heusenbrink se encargaban de ello, comprando
grandes cantidades de ámbar a la Orden a precios fijos, haciéndolo
pulir y vendiéndolo después a sus socios comerciales.


Uno de los socios más
importantes fue la casa comercial Isenbrandt de Lübeck, desde donde
estas valiosas joyas llegaron a todo el mundo conocido. 



"Tengo un nudo en el
estómago", confesó Barbara. No se había sentido especialmente
bien cuando salió del puerto de Riga, pero hasta ahora no había
dejado traslucir su debilidad y había guardado silencio sobre cómo
se sentía.  



"Eso viene de viajar por
mar", nos aseguró Heinrich Heusenbrink con una sonrisa.  



"Sí, tal vez..."
murmuró Barbara. "Quizá sea sólo el viaje por mar... ¡Después
de todo, nos han sacudido bastante y estamos medio muertos de
frío!".
 Pero Bárbara sabía muy bien de dónde procedía realmente ese
profundo malestar. Todo en su interior se resistía a lo que le
esperaba, a pesar de que comprendía los argumentos lógicos a favor
de casarse con Matthias Isenbrandt y de que, en un principio, había
estado de acuerdo con los planes de su padre.


Por sí sola, la empresa
comercial Heusenbrink probablemente no podría sobrevivir. Todavía
les iba bien. Heinrich Heusenbrink seguía siendo considerado el rey
del ámbar de Riga. Pero todo esto se sostenía sobre pies de barro.




Barbara era la única hija
superviviente de Heinrich y Margarete Heusenbrink. Esto significaba
que un día tendría que hacerse cargo de la gestión del negocio.
Heinrich había hecho todo lo posible para prepararla y, sin duda,
ella sabía más sobre el comercio del ámbar que la mayoría de los
comerciantes de Riga y Lübeck. Por ejemplo, sabía calcular el valor
de la mercancía con una certeza sonambúlica y Heinrich Heusenbrink
confiaba casi por completo en su capacidad de juicio. El hecho de
ser
mujer no ayudaba precisamente a que la tomaran muy en serio entre
los
comerciantes hanseáticos de Riga, pero Barbara estaba decidida a
demostrar a todos de qué estaba hecha. Pero Lübeck seguía siendo
la puerta al mundo. Y por muy importante que fuera la casa
comercial
de los Heusenbrink en Riga, aunque en el futuro la dirigiera una
mujer, también era vital tener un socio fuerte en Lübeck, desde
donde era fácil establecer relaciones comerciales con todo el mundo
conocido. La casa comercial de los Heusenbrink no podría sobrevivir
por sí sola a largo plazo. 



"Vamos a tierra",
dijo Heinrich Heusenbrink. Por desgracia, su esposa Margarete había
tenido que quedarse en Riga por motivos de salud. Una afección
pulmonar la aquejaba desde hacía tiempo y no quería soportar el
esfuerzo de la travesía. Si a Barbara le hubieran dicho de pequeña
que su madre no asistiría a su compromiso, sin duda se habría
sentido muy triste. Pero como ella misma no era muy partidaria de
esta unión, no estaba tan mal. Por supuesto, a Barbara le habría
gustado contar con el consejo y el apoyo de su madre, pero la salud
era lo primero en este caso. 



Quizá aún tenga que aprender
a tratar lo que tengo delante como una transacción comercial,
pensó.
La única pega era que no se trataba de intercambiar ámbar por la
mayor cantidad posible en marcos de Lübish, sino que ella misma era
el objeto del intercambio. 



Bárbara y su padre llegaron a
la orilla por el canal. Entre las orillas del Trave y la muralla
había una franja de unos treinta pasos de ancho donde se
descargaban
las mercancías de los barcos.


Barbara se alegró de volver a
tener tierra firme bajo sus pies. Miró directamente a la puerta de
Holsten. Innumerables mendigos y jornaleros se habían reunido ya en
el muro del muelle para ganar algo mientras descargaban o, si no
era
posible, al menos para mendigar una miseria. Los ojos de estas
personas, vestidas con harapos de lino manchado, estaban clavados
en
los Heusenbrink y seguían todos sus movimientos. Aun así, mantenían
las distancias, porque sabían que no podían ayudar a su suerte
siendo insistentes. 



Dos carruajes se acercaron al
atracadero del "Amber Princess" y la multitud formó
inmediatamente un callejón, incluso antes de que los cocheros les
pidieran imperiosamente que cedieran el paso al barco.


El primer vagón estaba
destinado al transporte de pasajeros, el segundo probablemente al
de
equipajes.  



Un hombre vestido con ropa
sencilla pero distinguida bajó del primer carruaje. Se puso delante
de Barbara y su padre, se quitó la gorra adornada con una pluma de
faisán y se inclinó. "Soy Thomas Bartelsen, empleado y
secretario del honorable concejal Jakob Isenbrandt", se
presentó. "Y si no me equivoco, ustedes son el señor Heinrich
Heusenbrink y su hija Barbara".


"Así es", asintió
Heinrich. 



Thomas Bartelsen hizo una
reverencia especial a Barbara, la saludó con toda la cortesía que
pudo reunir y luego dijo: "La noticia de su belleza y su
perspicacia para los negocios ha viajado delante de usted y ha
llegado a Lübeck."


"Quien informó de algo
así quería halagar", respondió Barbara con una sonrisa
contenida. Esos cumplidos no eran realmente de su gusto.   



"... ¡y sin embargo no
exageró en absoluto!", añadió Thomas Bartelsen a su
comentario. "¡Su futuro marido es ciertamente envidiable por su
buen gusto a la hora de elegir novia!".   



Excepto que difícilmente
podría haber sido su propia elección, pensó Bárbara, pero se
guardó esta respuesta para sí misma. Sin embargo, cada vez se
preguntaba más por qué Matthias no le había hecho el honor de ir
personalmente al puerto, sino que había dejado el saludo a su
futura
esposa en manos de un criado. No era una muestra de respeto y, con
un
poco de mala voluntad, podía considerarse incluso una afrenta.
Barbara era realista y no esperaba susurros de amor ni siquiera
falsos halagos de aquel hombre al que no conocía.   



Pero podría haber mantenido
las formas de la decencia y la cortesía, pensó. 



Al menos habría esperado el
respeto que Matthias Isenbrandt habría mostrado sin duda a un
importante socio comercial que hubiera llegado al puerto de Lübeck
con un cargamento de ámbar, seda o paño inglés, pues ¿qué
negocio más importante había habido nunca entre los Heusenbrink y
los Isenbrandt?


Thomas se volvió hacia
Heinrich. "He recibido instrucciones de llevaros a ti y a tu
hija a la Casa Isenbrandt", explicó. "Ya me he ocupado de
todo. Podéis sentiros como en casa antes de la fiesta de compromiso
y no os faltará de nada". 



"Gracias", respondió
Heinrich. 



"Nos ocuparemos de su
equipaje, por supuesto. No tiene que preocuparse por nada. Las
habitaciones de la casa Isenbrandt ya están preparadas".


Heinrich quiso dar unas
limosnas a los mendigos, pero el empleado de Isenbrandt se lo
impidió. "Nuestra gente se encargará de eso", dijo Thomas
Bartelsen, "y como supongo que habrán viajado con mucho
equipaje, muchos de estos pobres tendrán la oportunidad de ganarse
unas monedas".


"¿Y qué pasa con los
lisiados que no pueden hacerlo?", intervino Barbara. 



La sonrisa del dependiente
hacia Isenbrandt pareció de pronto muy fría. Así que esa es su
cara menos galante, señor Bartelsen, pensó Barbara.   



"Dios les ha castigado,
¿por qué deberíamos recompensarles?", preguntó
Bartelsen.


 






 






Poco después, Barbara y
Heinrich Heusenbrink atravesaron la Puerta de Holsten en el coche
abierto en el que había llegado Thomas Bartelsen.    



El cochero hizo avanzar a los
caballos. Los guardias armados de la guardia de la ciudad, que se
habían apostado allí, se limitaron a hacerle señas para que
pasara. Al sur, la catedral se alzaba sobre las casas de la ciudad.
Apenas cincuenta pasos más allá de la puerta comenzaba el barrio de
los mercaderes, claramente reconocible por las magníficas casas
patricias que reflejaban la riqueza de Lübeck y sus ciudadanos. Un
murmullo de voces en al menos media docena de idiomas llenaba las
calles. Predominaba el bajo alemán hanseático, normalmente llamado
düdesch, que se había convertido en la lengua franca de la región
báltica y se entendía en lugares tan lejanos como Escandinavia y
los países bálticos, pero también se oía inglés, ruso y polaco,
e incluso italiano de vez en cuando.


Los mercaderes se dirigían a
uno de los mercados con sus carros y los malabaristas realizaban
sus
trucos en las esquinas y plazas. Con sus coloridas vestimentas,
formaban un marcado contraste con las túnicas grises de los monjes
del monasterio de San Juan. El barrio del monasterio estaba situado
al este de la ciudad, a orillas del Wakenitz, un afluente embalsado
del Trave que había crecido hasta alcanzar la anchura del lago. El
barrio de los monasterios estaba separado del de los mercaderes por
las zonas residenciales de los artesanos, pero éstos se encontraban
por toda la ciudad. Tanto allí, donde los magníficos edificios de
los patricios dominaban la escena, como en las estrechas y confusas
callejuelas donde vivían las familias de jornaleros, trabajadores
de
los astilleros o marineros. Además de los monjes de San Juan,
también había un monasterio dominico en el norte de la ciudad,
cuyos monjes fueron de los primeros colonos cristianos tras la
fundación de Lübeck sobre las ruinas de un asentamiento eslavo
devastado. 



El carruaje se detuvo frente a
una de las grandes casas patricias. Thomas Bartelsen ayudó a
Barbara
a bajar del carruaje.


Barbara se recogió las
pesadas faldas. Todavía tenía un poco de frío. Aunque estaba
acostumbrada a temperaturas completamente diferentes en esta época
del año en Riga, cuando soplaba el gélido viento del este, allí el
aire era más seco. Aquí, en cambio, el viento frío y húmedo hacía
que toda su ropa se volviera pegajosa. 



"Ahora síganme y dejen
que los señores de la casa les den la bienvenida", dijo
Bartelsen.


Junto con su padre Heinrich,
Barbara subió los cinco escalones de la entrada principal, con el
dobladillo de su vestido crujiendo en la fría piedra. Lo recogió un
poco y cuando llegó al cuarto escalón, la puerta de doble hoja ya
estaba siendo abierta por el personal de la casa.


Barbara y Heinrich entraron en
una sala de recepción de techos altos. De las paredes colgaban
cuadros que intentaban imitar la ligereza de los maestros
italianos. 



Una amplia escalera abierta
conducía al piso superior.


Un criado estaba preparado
para recoger los abrigos de los invitados, mientras un hombre alto,
de pelo gris y ojos de halcón bajaba las escaleras. Era Jakob
Isenbrandt, cuya penetrante mirada escrutó brevemente a Barbara y
luego la recibió con una sonrisa cautelosa. En realidad, Barbara
conocía a Jakob Isenbrandt mucho mejor que a su futuro prometido,
porque siempre que Jakob había negociado negocios con el Rey Ámbar
en Riga, ella había estado allí en los últimos años para aprender
a llevar a cabo ese tipo de transacciones.


Al lado de Jacob caminaba su
esposa Adelheid. Procedía de una familia de comerciantes de Colonia
y se decía que tenía un temperamento imperioso. 



El saludo de Jacob fue
amistoso y profesional, tal como Bárbara lo conocía de otros
encuentros con él. Incluso encontró unas palabras amistosas -en
contraste con su forma de ser, por lo demás sobria y quebradiza- al
decir: "¡Mi hijo debe ser felicitado por su elección!".
Ignoró deliberadamente el hecho de que, en última instancia, no era
en absoluto la elección de su hijo, sino la suya propia. "Sin
duda traerás un nuevo esplendor a nuestra casa,
Barbara".


"Gracias", respondió
Barbara, inclinando ligeramente la cabeza. "Pasé mucho frío a
bordo de nuestro engranaje, pero estoy segura de que su
hospitalidad
me calentará pronto".


Adelheid Isenbrandt, en
cambio, ni siquiera intentó entablar una conversación cortés. Como
la mayoría de las familias de comerciantes de Riga descendían de
emigrantes de Lübeck y había muchos lazos familiares entre las dos
ciudades hanseáticas, Barbara siempre había oído hablar de
Adelheid Isenbrandt. La consideraban fría, calculadora y
extremadamente intrigante. Algunos decían que no siempre había sido
así, sino que sólo un duro destino la había hecho tan dura a ella
misma. Había dado a su marido ocho hijos, tres de los cuales
murieron en la infancia. Una hija había muerto en agonía a los
catorce años de una inflamación del bajo vientre y otra hija había
muerto al dar a luz poco después de convertirse en la esposa de un
importante socio comercial de Brujas. Un hijo llamado Giselher, en
el
que Jakob Isenbrandt había depositado grandes esperanzas, se había
hundido con un engranaje en una tormenta frente a Flandes. Y el año
pasado murió su hija Adelheid-Marie, muy enfermiza desde el
principio. Una fiebre había hecho que se durmiera sin que los
respetados médicos a los que los Isenbrandt habían confiado su
tratamiento pudieran hacer nada. 



Algunos decían que esta serie
de golpes del destino había cambiado a Adelheid a lo largo de los
años, ya que supuestamente una vez había llegado a casa de los
Isenbrandt en Lübeck a la edad de dieciséis años como una persona
encantadora y amante de la diversión. Pero esta joven de Colonia
probablemente sólo existía en las historias de quienes la habían
conocido entonces. 



Incluso en la lejana Riga
circulaban desde hacía tiempo historias sobre la forma
condescendiente con que trataba no sólo a los criados, sino a veces
también a alguno de los socios comerciales de su marido. Algunos se
habían burlado de la mirada gélida y penetrante con la que Adelheid
solía escrutar a la gente cuando se presentaba la oportunidad,
¡pero
probablemente sólo porque estaban lo suficientemente lejos de la
fuente de este mal y se creían fuera de su influencia!


Ahora esta mirada se posaba en
Bárbara y el viento helado que la joven había sentido fuera ya no
parecía tan malo en comparación con la fría condescendencia de
Adelheid. 



El rostro de Adelheid
Isenbrandt estaba elegantemente pálido. Aunque la inconmensurable
riqueza de su familia se basaba en el comercio marítimo, ella no
había pisado un barco en toda su vida. Los ojos azul grisáceo
parecían acerados y Barbara se estremeció involuntariamente al
verlos. Era una mirada que daba la impresión de verlo todo, de
penetrarlo todo y de que nada podía permanecer oculto ante ella, ni
siquiera el pensamiento más secreto o la emoción más leve. 



Por inolvidable que resultara
esta mirada para quien la contemplara por primera vez, las cejas
pasaban desapercibidas en comparación. Eran rubias como el pelo de
la cabeza y, por tanto, apenas se veían. Como Adelheid llevaba el
nacimiento del pelo rapado casi hasta el centro de la cabeza, según
la moda, daba la impresión de tener la frente muy alta, lo que
obviamente era intencionado. 



"Así que este es tu
aspecto", dijo levantando la barbilla. Sus palabras sonaron como
el veredicto de un tribunal que no admite defensa. En un abrir y
cerrar de ojos, la sentencia se había dictado con una fría
precisión que recordaba al golpe de la espada de un verdugo. Pesada
y considerada demasiado ligera, ése era el veredicto. El hecho de
que Adelheid Isenbrandt se negara incluso a dirigirse cortésmente a
su futura nuera era lo de menos. Por otra parte, Barbara no podía
imaginar que la decisión sobre la próxima unión entre las casas de
Isenbrandt y Heusenbrink se hubiera tomado sin el consentimiento de
esta poderosa mujer. Adelheid se mantenía en gran medida al margen
de los asuntos de su marido, si había que creer las historias que
circulaban entre los comerciantes hanseáticos, pero era
inconcebible
que no hubiera tenido influencia alguna en una decisión tan
importante para toda la familia.


Adelheid se volvió hacia su
marido Jakob. La altura de la barbilla de la señora de la casa no
cambió un ápice. "Tú debes saberlo", dijo. Luego se
volvió hacia Heinrich Heusenbrink y continuó: "Pero al menos
es indudable que procede de una buena familia, aunque últimamente
corran rumores de dificultades económicas". Tras este
deliberado acto de malicia, se encogió de hombros. "Pero estoy
segura de que son sólo rumores...", añadió sonriendo con
frialdad. 
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Pero nada debe ocultarse
  acerca de los terribles hechos de esta mujer, aunque esto arroje
  una
  sombra sobre ciudadanos de la más alta posición. Porque, ¿cómo
  podría mantenerse la justicia en la tierra si toda la inmundicia
  del
  pecado se barriera bajo una de esas hermosas alfombras que se
  fabrican en Oriente y que recientemente se han intentado imitar
  en
  Inglaterra? 




Del borrador escrito de un
discurso conciliar de Richard Kührsen, anciano de la cofradía de
los Schonenfahrer de 1435 a 1459; sin fecha. 



 






 






"Traes tus propias armas,
eso está bien", dijo Hagen von Dorpen, comandante de la guardia
de la ciudad de Lübeck, después de inspeccionar no sólo al
caballero extranjero con el escudo de la espada rosa, sino también
sus pertenencias, que estaban guardadas en su caballo de guerra y
en
un caballo de carga. Hagen sacó la espada de dos manos de la vaina
de la silla de montar y examinó la hoja. 



"Buen acero Solingen",
dijo Erich von Belden. "Aún no se ha oxidado ni un
poco".


"¿Y tu estoque?"


El caballero sacó la hoja.
Era fina y de doble filo, pero la característica más importante era
la perforación en el centro, que ahorraba peso y hacía que el arma
fuera muy ligera y manejable. No hacía tanto tiempo que los
herreros
habían sido capaces de fabricar una hoja como ésta, que no se
volvía quebradiza ni perdía su elasticidad a pesar de la
perforación.


"¿Quieres ver también
cómo sé usar el arco de reflejos? Te dispararé una manzana desde
la aguja de la iglesia. ¡Déjame enfrentarme a diez de estos
incompetentes que han aprendido a usar un arcabuz o una ballesta en
una semana! Antes de que estos deshonrosos hombres hayan conseguido
cargar sus armas, ¡los habría abatido a todos si tuviera
suficientes flechas en mi carcaj!".


"¡Muéstrame tu arte más
tarde, y si has mentido, aún puedes recibir un arma más fácil de
usar de la armería de la ciudad!". Hagen von Dorpen se rió
para sus adentros y Erich von Belden se sintió molesto por no haber
tenido la oportunidad de demostrar sus habilidades por el momento,
ya
que tenía la impresión de que el comandante de la guardia de la
ciudad de Lübish consideraba sus palabras más bien como una
fanfarronada.


"Como usted diga",
dijo el caballero de Belden y cedió, pues necesitaba dinero y, por
tanto, necesitaba urgentemente la esperada paga.


Hagen von Dorpen asintió con
aprobación mientras sus dedos se deslizaban sobre la madera
encolada
del arco de reflejos de estilo húngaro sujeto a la parte trasera de
la montura. "¡Una buena pieza! Créame, puedo juzgarlo -
¡aunque prefiero los arcos largos ingleses!".


"¡Para los soldados de a
pie! No para los jinetes", señaló Erich.


"¡Puede que tengas
razón! En cualquier caso, estáis bien equipados para que el tesoro
de la ciudad no tenga que pagar por vuestras armas cuando estéis
empleados", asintió el comandante. Volvió a señalar el
estoque. "El escudo de armas grabado en el pomo no coincide con
el bordado de tu túnica", observó.


"Gané el estoque en un
torneo", explicó Erich. "Si sospechas que soy un salteador
de caminos, entonces..."


"¡En absoluto! Pero tu
trabajo aquí será menos glamuroso".


"Ya lo sé".


"¿Cómo se llamaba?"


"Erich von Belden."


"Lo siento, pero nunca he
oído hablar de su género..."


"Nuestras tierras
ancestrales están muy al sur. En cualquier caso, son demasiado
pequeñas para mantener a más de un heredero, así que no tuve más
remedio que contratarme en otro lugar."


El comandante asintió. Había
muchos hijos de caballeros que corrían la misma suerte. Si no eran
los herederos del castillo, no tenían más remedio que alquilarse
como mercenarios o unirse a una de las órdenes
caballerescas.


Erich von Belden había
mostrado al comandante de la ciudad algunos documentos con
recomendaciones, con los que podía demostrar en qué ejércitos
había servido anteriormente y qué ciudades le habían empleado como
mercenario y con qué rango. Pero Hagen von Dorpen apenas había
mirado esos documentos y le habían contado oralmente la carrera
anterior de Erich. Erich sospechaba que el comandante de la ciudad
simplemente no sabía leer lo suficientemente bien como para dar
sentido a las cartas de recomendación. Erich había señalado en
repetidas ocasiones que, en realidad, había adquirido mucha
experiencia en combate y que su último empleo había sido como
capitán en la guardia municipal de Bremen antes de cambiar de
destino, porque quería volver a ser contratado como capitán en
Lübeck.


"¿Y qué fue lo que le
atrajo?", preguntó el comandante.


"De los documentos se
desprende que no fue el descontento de mi patrón lo que me obligó a
abandonar Bremen. Fue simplemente el deseo de buscar fortuna en
otro
lugar. Y Lübeck parecía ser un lugar prometedor para
mí".


"¡No eres el único que
piensa así! ¡Supongo que sabes lo que tiene que hacer un capitán
de la guardia urbana y sólo necesitas una breve sesión
informativa!"


"Así es", confirmó
Erich. 



"Entonces te nombraré
capitán, tal y como has solicitado", dijo el comandante. "Con
tu experiencia en la guerra, demostrarás que eres digno de este
puesto y, desde luego, no estarás peor aquí que en Bremen, como
puedo prometerte. Recibirás la paga habitual y también un jubón y
un pantalón nuevos cada año".


"Pero sólo estoy de
guardia en tierra", aclaró Erich von Belden. "¡No hay
forma de que me asignen a una de las naves!".


Hagen von Dorpen quedó
visiblemente sorprendido por estas claras palabras. Sonrió.
Apreciaba a los hombres que decían lo que pensaban sin rodeos. Y
sin
embargo, Hagen von Dorpen llevaba diez años en su puesto y nunca se
había reclutado a nadie con esta condición.


"¿Qué tienes contra los
barcos, caballero Erich?", rió el comandante.


"No sé nadar",
explicó Erich von Belden.


"Estarías en buena
compañía, porque el arte de nadar no se practica mucho entre los
marineros. Algunos incluso se niegan rotundamente a dominarlo, ya
que
esto sólo prolonga la agonía del ahogamiento en caso de
accidente".


Erich von Belden se encogió
de hombros. "¡Como ya he dicho, lucho a caballo y a pie y con
cualquier arma! Pero no en el mar".


"Puedo tranquilizarle",
aseguró el comandante. "Las tripulaciones de escolta de la
flota no son reclutadas por la guardia de la ciudad".


"¡Entonces está bien!"


"¡Haz tu marca bajo el
contrato, Caballero Erich!"


 






 






Erich von Belden fue conducido
a su alojamiento por un simple guardia: una habitación en un
edificio cercano a los establos. La compartía con otros dos
mercenarios que también tenían rango de capitán. Cada uno de ellos
se encargaba principalmente de organizar a los guardias de una
parte
de la ciudad y de asegurarse de que estuvieran en sus puestos y
mantuvieran sus armas en buen estado de funcionamiento. 



 






 






Tres días después, tuvo que
detener a una mujer que vivía en una de las estrechas callejuelas
del noroeste. Allí vivía de la venta de todo tipo de tinturas
milagrosas, hierbas medicinales y cosas por el estilo. Ahora se la
acusaba de envenenamiento después de que uno de sus clientes
confesara haber obtenido de ella un veneno. Este cliente se había
cansado de su mujer y por ello había mezclado discretamente el
veneno en su comida. Su confesión dio el pistoletazo de salida.
Ahora se conocen otros nueve casos.  



La mujer se defendió con uñas
y dientes, sabiendo muy bien lo que le esperaba. Pero los dos
guardias que la agarraron y la ataron no le dieron ninguna
posibilidad de escapar a su destino. 



"¡Soy un alma
inocente!", gritó como una loca mientras los guardias se la
llevaban a rastras. 



"¡Como si el mismo
diablo estuviera en su vientre y quisiera salir!", dijo uno de
los hombres y le dio un fuerte puñetazo para hacerla callar.
Aturdida, sus rodillas se doblaron y quedó colgando sin fuerzas en
brazos de sus guardias.


Al principio, Erich von Belden
quiso intervenir, pues era contrario a sus ideales caballerescos
tratar así a la prisionera, aunque fuera de clase inferior. Por
otra
parte, probablemente la libraría de una acusación adicional de
brujería si era silenciada de esta manera y sus gritos enloquecidos
no resonaban por los callejones. La llevaron fuera, arrastrando los
pies por el suelo. Una yunta de caballos esperaba en el callejón
para transportar a las prisioneras semiinconscientes y las pruebas
que debían confiscarse.


Mina Lodarsen era el nombre de
la mujer. Erich calculó que tenía unos treinta años.


El caballero dio instrucciones
a otros beadles al servicio de la ciudad para que se llevaran todas
las botellas, jarras y otros recipientes, a fin de que pudiera
probarse la culpabilidad del envenenador y los parientes o
cómplices
acusados de serlo no se pusieran a deshacerse de todo.


Erich encontró a tres niños
asustados en una habitación contigua.


Una niña de once o doce años
y dos niños que Erich calculó que tendrían cinco y nueve. Estaban
delgados, con la ropa sucia y tiritando.


Erich se enteraría más tarde
de que el padre de estos niños había sido marinero en el engranaje
de un barco de salvamento que traía regularmente a Lübeck grandes
cantidades de stockfish, que desde allí se vendía a Baviera e
Italia. Durante una tormenta, el marinero había caído por la borda
en el Skagerrak y desde entonces Mina había tenido que valerse por
sí misma para sacar adelante a sus hijos.


Ahora estaban abandonados a su
suerte. No importaba la culpa que su madre pudiera haberse
acarreado,
antes de que Mina fuera juzgada, sus hijos ya habían sido
cruelmente
castigados.


 






 






Gritos inhumanos resonaron en
las oscuras bóvedas del sótano. El verdugo y torturador de la
ciudad infligió a Mina Lodarsen hierros al rojo vivo y tenazas,
pues
no había respondido a los instrumentos de tortura con una confesión
plena, sino que se había enredado en la red de sus mentiras y
evasivas.


El comandante Hagen von Dorpen
dirigió el interrogatorio y Erich von Belden estuvo presente como
testigo. Como Erich sabía escribir y no había ningún otro escriba
disponible en ese momento, se le ordenó que tomara nota de la
declaración. El verdugo parecía estar disfrutando de su oficio y no
veía la hora de volver a infligir la pena al prisionero. Los olores
de la sangre, el sudor, la orina y la carne quemada se mezclaban de
una forma que casi podía dejarte sin aliento. 



Erich odiaba tener que cumplir
con su deber en este sótano de tortura. Los gritos de Mina Lodarsen
se mezclaban en su mente con los gritos de los heridos y moribundos
de los campos de batalla donde Erich von Belden había luchado. Un
coro de almas condenadas que a veces atormentaba a Erich hasta el
sueño y al que ahora probablemente se unía otra voz.


El torturador cogió el hierro
una vez más y le dejó una marca oscura en el muslo. Mina Lodarsen
se retorcía en sus ataduras. Sus gritos se habían vuelto débiles y
silenciosos. 



"¿De verdad cree que
este enfoque promueve la verdad?", preguntó finalmente Erich
von Belden.


El verdugo sonrió. "Tampoco
le estorbará", dijo riendo ampliamente.


"¿Ni siquiera si esta
mujer está diciendo locuras y no sabe lo que dice?"


"Usted parece tener un
corazón caritativo, señor", dijo el verdugo, sonriendo
irónicamente. "¡Pero no debería olvidar en cuántos
asesinatos ha colaborado este pecador!". Espetó, expresando su
desprecio. "¡Sólo un cuarto de hora habría que dejarla en
manos de la turba de ahí fuera! La gente de su propio callejón la
destrozaría viva, ¡haciendo que deseara estar de nuevo a mi
cuidado!". Se rió entre dientes. 



"¡Déjala en paz!",
intervino ahora incluso Hagen van Dorpen. La voluntad de la
prisionera se quebró por fin y ahora confesó en voz baja los
primeros nombres. 



El verdugo parecía satisfecho
de que probablemente tendría bastante que hacer en el futuro.
Erich,
por su parte, sospechaba que probablemente habría docenas de
detenciones en los próximos días. Según ella, la mayoría de los
remedios y tinturas que Mina Lodarsen había preparado no se habían
mezclado con el propósito de crear la mezcla de veneno más eficaz
posible, sino por otros motivos. Al parecer, las pociones para
influir en otras personas en cuestiones de amor eran las que Mina
Lodarsen vendía con más frecuencia. 



Erich von Belden tenía que
pedirle a menudo que no hablara tan deprisa, pues el caballero y
recién nombrado capitán de la guardia de la ciudad no daba abasto
para seguir el ritmo de la grabación de su testimonio.  En momentos
así, Erich deseaba no haber sabido leer y escribir, para que el
cáliz de un interrogatorio así se le hubiera pasado por alto. El
padre de Erich, el barón von Belden, había insistido en que Erich
pasara regularmente una temporada en la escuela de un monasterio
para
aprender a leer. "Si no puedo dejar a todos mis hijos un
patrimonio que les permita mantenerse, al menos deberían estar bien
formados, ¡tanto con la espada como con la pluma! Eso aumentará la
probabilidad de encontrar un medio de vida - ¡porque,
desgraciadamente, un noble ya no puede ganar nada sólo por honor en
estos tiempos!"


Estas palabras resonaron en
los oídos de Erich. Ciertamente, el barón von Belden nunca había
pensado que su hijo pudiera verse obligado a trabajar como alguien
que tuviera que escribir las confusas divagaciones de un torturado
envenenador. Pero simplemente había comenzado una nueva era en la
que los viejos ideales y virtudes contaban poco. Para Erich, la
escritura simbolizaba esta nueva era. Mientras que en el pasado se
recurría a la palabra de un señor soberano para impartir justicia,
ahora todo estaba escrito. Tanto las leyes como los balbuceos de un
torturado, para que después quedara constancia de que se había
condenado a muerte y ejecutado a la persona correcta. Era una época
en la que el dinero empezaba a contar más que el honor y los
caballeros sólo tenían la opción de que su coraza fuera atravesada
por la bala de un arcabuz poco caballeresco o por el rayo de una
ballesta o de utilizar con sus propias manos armas tan deshonrosas
si
querían sobrevivir en el campo de batalla. 



El dinero lo dominaba todo,
como Erich se había dado cuenta una y otra vez, y el dinero lo
gobernaban aquellos por cuyas manos pasaba principalmente: los
comerciantes. Pero la riqueza era algo que a Erich le resultaba
completamente indiferente. Sólo quería lo necesario para vivir y
eso era lo que tenía aquí, en Lübeck. 



Sus pensamientos divagaban
mientras su comandante le recordaba que debía anotar todo lo que
fuera relevante.  



"¿No hay ya suficientes
pruebas incriminatorias?", preguntó Erich. "Sólo pueden
ser ejecutados una vez. Así que básicamente basta con un solo caso,
que debe estar bien documentado. El resto puede ser juzgado por un
juez superior".


"Hablas a la ligera,
Erich von Belden", replicó Hagen von Dorpen. "Además, son
pensamientos que no nos pertenecen, sino al tribunal que dictará
sentencia". 



 






 






Cuando terminó el
interrogatorio, un fardo doblado de miseria humana yacía sobre el
frío suelo de piedra del calabozo, que estaba cubierto
inadecuadamente por paja. La camisa de lino gris, rota, con la que
habían dejado a Mina Lodarsen estaba manchada de suciedad y sangre.
Aún era reconocible como la mujer que había sido detenida aquella
mañana.


Hagen von Dorpen y Erich von
Belden salieron del calabozo. El verdugo les acompañó. Cuando
salieron, Erich quedó cegado por el sol y se oyó un torrente de
voces esclavizantes, algunas de ellas estridentes y
distorsionadas.


"¿Dónde está, los
envenenadores?"


"¡Queremos verlos!"


"¡Al diablo con la
bruja!"


"¡Quémalos!"


"Ella sufrirá - ¡como
sus víctimas!"


"¡Ojo por ojo, diente
por diente!"


Unas cincuenta personas se
habían reunido fuera. Algunos hombres, pero sobre todo mujeres e
incluso algunos adolescentes y niños se encontraban entre ellos.
Sus
rostros parecían muecas llenas de odio. La noticia de la detención
del envenenador había corrido como la pólvora. 



"Tendremos que actuar con
rapidez si queremos atrapar a los cómplices y encubridores de los
delitos", dijo Hagen. 



La multitud empujaba hacia la
puerta, obviamente intentando acceder. Erich von Belden desenvainó
su estoque. "¡Fuera de aquí!", gritó con voz atronadora
y de repente se hizo el silencio. "¡Ocupaos de vuestros asuntos
o de lo que sea que tengáis que hacer! Se hará justicia con el
envenenador, pero el Señor dice: 'El que esté libre de pecado que
tire la primera piedra'. Y por eso pregunto: ¿quién de vosotros
puede estar libre de pecado?".


La gente miraba a Erich con
ojos muy abiertos que no mostraban más que
incomprensión.


Hagen von Dorpen puso una mano
en el hombro de Erich.


"¡Pon tu arma en su
lugar, Erich!"


Al principio, Erich pensó que
le había oído mal.


"¿Quieres rendirte al
linchamiento? ¡No puedes estar hablando en serio!"


"Eres nuevo aquí en
Lübeck. Así que te daré crédito por no conocer las
circunstancias..." Se volvió hacia el verdugo, que permanecía
algo irritado en la puerta. "No más de diez personas a la vez,
¿me entiende, verdugo?".


"¡Sí, señor!"


"¡Y no seas demasiado
avaricioso con tu entrada! Si no, esta chusma acabará linchándote a
ti y luego al envenenador". 



"Sí, señor."


Hagen von Dorpen arrastró
consigo al asombrado Erich. La multitud se abrió paso de buena
gana,
aunque sólo fuera para evitar herirse con el afilado doble filo del
estoque que Erich finalmente envainó.


"¿Qué está pasando
aquí?", preguntó finalmente el caballero de Belden, sin apenas
molestarse en ocultar su enfado. 



"Deja que te lo explique,
Erich", dijo Hagen von Dorpen. "El verdugo permite que la
gente mire los estigmas que infligió al envenenador. A cambio,
cobra
una comisión a cada espectador. La gente está deseando echar un
vistazo, especialmente en un caso como éste, porque el asesinato
por
envenenamiento es particularmente insidioso, como estoy seguro que
estarás de acuerdo."


Erich sacudió la cabeza,
desconcertado. "¿Permites tales tratos? La justicia puede ser
dura a veces, pero esto es una crueldad innecesaria", afirmó
Erich. 



Hagen von Dorpen rió
roncamente. "¿Sabes lo que es realmente cruel, Erich? Que el
verdugo tenga que alimentar a su familia con una
miseria".


"¡Y no me puedo imaginar
que el Ayuntamiento de Lübeck esté a favor de semejantes tratos!",
insiste Erich.


"No, él tampoco está a
favor", admitió Hagen von Dorpen. "Pero lo tolera, porque
son muy conscientes de que el verdugo no puede vivir con su sueldo
y
que, de lo contrario, habría que pagarle mejor".


Erich respiró hondo. Miró
brevemente a su alrededor y vio cómo el verdugo cobraba sus
honorarios a los diez primeros espectadores, asquerosamente
babeantes.


"¡Creía que Lübeck era
una ciudad rica!", gruñó Erich. 



"Los comerciantes son
ricos", le corrigió Hagen. "¡Las cofradías también!
Pero la propia ciudad ni siquiera tiene dinero suficiente para
sustituir por fin las telas de lino manchadas de las ventanas del
ayuntamiento por cristal!".  



 






 






Aproximadamente la mitad de
los que Mina Lodarsen había nombrado bajo tortura seguían
detenidos. Otros habían abandonado la ciudad, ya fuera por asuntos
urgentes o porque eran demasiado conscientes de su culpabilidad y
temían que sus propios crímenes salieran a la luz tras la detención
de la envenenadora. 



Por supuesto, la mayoría de
los prisioneros afirmaban que sólo habían recurrido a los servicios
de Mina Lodarsen para tomar pociones de amor inofensivas o un
remedio
para la tos hecho de amapolas machacadas, este último del que se
decía que tenía el efecto secundario positivo de enviar sueños
agradables y hacer que sintieras menos frío en invierno. Mina
también conocía varias recetas para hornear semillas de amapola en
pan, bien cuando escaseaban los cereales o porque la gente
apreciaba
el efecto calmante de comer estos panes. 



"Me pregunto cuántos de
estos desgraciados sólo fueron nombrados por la envenenadora porque
esperaba poner fin a su dolor", dijo Erich von Belden tras uno
de los interrogatorios que tuvieron lugar en los días siguientes.
Mientras tanto, las autoridades superiores también habían dado
mayor importancia a este asunto. Un juez nombrado por el consejo
estaba ahora presente en los interrogatorios de Mina Lodarsen. Era
un
hombre de pelo gris y labios estrechos, cuyo carácter reservado
había resultado antipático para Erich desde el principio. A través
de las declaraciones de Mina salían a la luz cada vez más crímenes
reales o supuestos. Parecía abrirse un abismo de insidiosos
asesinatos y falta de escrúpulos. 



La envenenadora ya no era
torturada porque hablaba como una cascada. Obviamente, se había
dado
cuenta de que la dejarían vivir mientras existiera la posibilidad
de
que ayudara a resolver más fechorías. Además, aún no se había
decidido si las actividades de la envenenadora debían calificarse
también como una forma de magia negra. El abad del monasterio
dominico de Lübeck había buscado marcas diabólicas en el cuerpo de
la mujer, por lo que el verdugo y el comandante de la ciudad fueron
duramente reprendidos. Después de que la mujer hubiera sido tan
maltratada y su cuerpo estuviera cubierto de quemaduras y heridas,
ya
no era posible realizar un examen adecuado. Después de todo, las
zonas intactas de la piel no presentaban hallazgos. Lo que
importaba
ahora era lo que los demás cómplices y testigos tenían que decir
sobre una posible conexión entre el envenenador y
Satanás.


Mina Lodarsen, sin embargo,
informaba cada día de nuevas conspiraciones de asesinato, pero sus
descripciones eran cada vez más contradictorias e inverosímiles.




"Sólo quiere seguir viva
y hacerse la interesante", dijo el juez designado por el
Consejo. Se llamaba Richard Kührsen. Como antiguo anciano de la
cofradía de los Schonenfahrer, estaba acostumbrado a mediar en las
disputas y, por lo tanto, estaba predestinado al cargo de juez, al
menos cuando se trataba de disputas entre comerciantes, que
normalmente no acababan en un tribunal normal, sino que eran
resueltas por la cofradía bajo la jurisdicción del anciano. Pero
aquí el caso era distinto. No se trataba de equilibrar diferentes
intereses y opiniones legales, entre los que había que encontrar un
compromiso, como ocurría a menudo en la práctica de un anciano,
sino de malicia impune y la cuestión del alcance de la culpa y la
naturaleza del delito del que se acusaba a Mina Lodarsen. ¿Era una
mujer ávida de beneficios que había aceptado la muerte de muchos si
alguien le encargaba un veneno? Y de ser así, ¿en cuántos casos
fue así? ¿O estaba aliada con el diablo, que no se cansaba del
pecado y la maldad de la gente y por eso promovía ambas cosas lo
mejor que podía?  



Nadie había dudado desde el
principio de su culpabilidad. Sólo quedaba por decidir hasta qué
punto, en qué circunstancias sería entregada a un juez superior y
celestial y a cuántos de sus antiguos clientes se llevaría consigo
a la muerte.


 






 






Uno de los días siguientes,
tres niños intentaron entrar en el calabozo. Eran los hijos de Mina
Lodarsen. Erich los reconoció inmediatamente. Pero el verdugo sólo
les permitió ver a su madre si pagaban la misma tarifa que los
demás
curiosos. Así que Erich finalmente pagó por ellos. 



"Hasta que las campanas
de la iglesia den la siguiente hora", advirtió el verdugo a los
niños. "No más, o tendréis que volver a pagar".


"Tienes un corazón
demasiado blando, Erich", comentó Hagen von Dorpen.


"Haya hecho lo que haya
hecho su madre, sus hijos son inocentes", pensó Erich.


"¿Estás seguro de eso?"


"¿Qué quieres decir?"


"Eso significa que esta
cuestión aún puede tener que decidirse. Podría ser que, después
de todo, se celebre un juicio por brujería. Eso no es descartable,
¿y cuán inocentes pueden ser los hijos de una bruja?". Hagen
continuó en voz baja. "El marido de esa envenenadora murió en
una tormenta durante un viaje a Bergen... Resulta que conozco a
alguien que iba en el viaje y era el timonel de ese engranaje. Y
dice
que el tipo tenía algo demoníaco y pronunció palabras extrañas
justo antes de que estallara la tormenta y ¡la mitad de la
tripulación fuera arrastrada por la borda! No quiero ser tonta,
quizá la diablura esté en la herencia de todo este
clan...".


 






 






Mina Lodarsen pareció
percibir que ya no la creían.


"Deberíamos dar el
asunto por zanjado", dijo Richard Kührsen, mientras sus dudas
sobre la veracidad de las últimas declaraciones de Mina Lodarsen
crecían con cada nuevo supuesto caso de envenenamiento que
describía. Se dirigió directamente a Mina: "Uno sólo puede
preguntarse si queda alguien vivo en nuestra buena ciudad. Parece
haber causado más estragos que la peste negra".


"Pero señor..."


Kührsen se volvió hacia
Hagen y Erich. "Os aseguraréis de que la lleven a la corte y le
den una túnica de penitente limpia. Ni siquiera los caballos
soportan ese olor. Supongo que la sentencia se dictará
rápidamente...".


"¡Señor!", gritó
Mina.


Kührsen la miró. "¡Puedes
mentirme a mí, tu juez terrenal, pero no a tu juez en el cielo!
Sólo
él sabe lo que realmente te remuerde la conciencia. En cualquier
caso, ¡no permitiré que tu inútil vida se prolongue con más
mentiras!".


"¿Y si pudiera salvar a
una persona?", preguntó.


"¿Cómo iba a pasar
eso?"


"¡Hay un cliente que aún
no ha cometido su delito! Estoy seguro de ello. Pero lo hará.
Matará
a su joven esposa en cuanto finalice el matrimonio, porque sólo la
viudez sin hijos le da el control sobre sus bienes..."


Kührsen se inclinó hacia
ella. "En nombre de Dios, ¿de quién estás hablando?"


"¿Quieres saber más?
¿Sobre el hecho de que he mezclado un veneno para el alto señor que
actúa lentamente y no tiene sabor, para que nadie piense que la
muerte de la persona en cuestión fue causada por otra cosa que no
fuera debilidad física? Un veneno de acción lenta que hace que la
víctima se sienta cada vez más débil y vuelve la piel gris
cenicienta..."


"Si no es otro de tus
cuentos chinos, nombra a tu caballo y a tu jinete o ya no estoy
dispuesto a escucharte. Pero el verdugo es..."


"Tienes que hacer algo
por mí", susurró, "entonces diré lo que sea...".


"Nadie puede hacer nada
más por ti", respondió fríamente Richard Kührsen. "Un
sacerdote aún puede oír tu confesión, eso es todo lo que se puede
hacer por ti".


"En realidad no es por
mí, sino por mis hijos por lo que pido limosna. Te ruego que
preguntes a los monjes si pueden darte limosna. De lo contrario,
los
niños perecerán miserablemente en las calles. Sólo te pido que
preguntes. Eso es todo".


"Yo lo haré por ti",
una voz sonora atravesó ahora la sala. Era Erich von Belden, que
había intervenido para sorpresa de todos. Algo que sin duda no le
correspondía y por lo que se ganó el ceño fruncido del juez. Pero
se abstuvo de hacer comentarios. "Puede estar seguro de que
cumpliré esta promesa", añadió Erich. 



Tragó saliva y le brotó
sangre de la boca. 



"Bien", susurró. Se
volvió hacia Kührsen. "El nombre Matthias Isenbrandt debe ser
familiar para usted, ¿no?"


"¿Matthias? ¿El hijo de
nuestro meritorio concejal Jakob Isenbrandt? - ¿Se supone que ha
entrado en vuestra guarida de envenenadores? Ahora te has vuelto
loco", retumbó el juez.


"No, no fue él
personalmente quien vino a mí, sino un intermediario. Y ahora toda
la ciudad habla de la conexión entre Matthias Isenbrandt y esta
joven de Livonia. No recuerdo su nombre. Pero el engranaje en el
que
vino está amarrado en la puerta Holsten del puerto viejo y lleva el
nombre de 'Princesa de Ámbar'..."


El rostro del juez se congeló
en una máscara de hielo. 



"Ahora te callas",
determinó Kührsen.


"¿Pero no quieres...?"


"¡He dicho que se
callen!" El juez se volvió hacia los demás presentes. "Hasta
nuevo aviso, no se permitirá a nadie ver al prisionero y no se
realizarán más interrogatorios".


El verdugo emitió un sonido
que denotaba mitad horror y mitad asombro.


Richard Kührsen se dirigió
entonces a él por separado. Los ojos del juez se entrecerraron.
"¡Tu
vil actividad secundaria, de la que ya se habla en las posadas de
la
ciudad, tendrá que parar por un tiempo!".


"Pero - ¡perdóneme,
señor! - ¡todo el mundo quiere ver al envenenador! Nadie se
interesa por los demás prisioneros!", exclamó desconcertado el
verdugo. 



Richard Kührsen le arrojó
dos marcos de Lübisch a los pies. Tintinearon en el frío suelo de
piedra.


"Eso debería ser
suficiente para usted y los suyos hasta que el asunto esté fuera
del
mundo", dijo. "¡Y aparte de eso, tienes derecho
indiscutible a la utilización del cadáver por ley! Tendrás que
conformarte con eso esta vez, verdugo". 
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